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Somoano y las
conferencias de los
lunes

"La fundación del Opus Dei".
Libro escrito por John F.
Coverdale, en el que narra la
historia del Opus Dei hasta
1943.
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El 2 de enero de 1932 don Lino Vea
Murguía llevó a Escrivá a conocer a
un amigo suyo, don José María
Somoano, joven capellán del Hospital
del Rey. Para preparar la visita,



Escrivá pidió a varias personas que
rezaran y ofrecieran sacrificios por
una intención suya. En cuanto le
explicó el Opus Dei Somoano pidió
ser admitido. Somoano escribió en su
diario un breve resumen del
encuentro: “Me entusiasmó. Le
prometí ‘enchufes’ –enfermos
orantes- para la Obra de Dios. Yo,
entusiasmado. Dispuesto a todo” [1] .
Somoano confió a uno de los
enfermos que se había sentido tan
feliz que no pudo dormir aquella
noche.

Inmediatamente, Somoano empezó a
pedir a los pacientes del hospital que
rezaran y ofrecieran sus
sufrimientos por una intención muy
especial. Una joven llamada María
Ignacia García Escobar, enferma de
tuberculosis, se sintió tan
impresionada por la alegría y
entusiasmo de Somoano que anotó
en su diario lo que le había dicho:
“María: hay que pedir mucho por



una intención, que es para bien de
todos. Esta petición no es de días; es
un bien universal que necesita
oraciones y sacrificios, ahora,
mañana, y siempre. Pida sin
descanso le digo, es muy hermoso” 
[2] .

Antes de que terminara la semana,
Somoano descubrió una nueva
vocación para el Opus Dei, su amigo
Jose María Vegas, un sacerdote
dinámico y optimista de la dioceses
de Madrid, de treinta años de edad.
Al igual que Somoano, en cuanto
descubrió el Opus Dei pidió ser
admitido.

El lunes 22 de febrero de 1932 se
reunieron por primera vez lo seis
sacerdotes que pertenecían al Opus
Dei. Estos encuentros periódicos
serían llamados por Escrivá las
Conferencias de los Lunes. En estas
reuniones les explicaba con más
detalle la naturaleza de la vocación a



la Obra y estrechaba relaciones entre
los participantes. Solían hablar de
futuras empresas apostólicas y
soñaban con el día en el que el Opus
Dei empezaría su actividad externa.
Escrivá creía que ese día no estaba
muy lejos. En febrero de 1932
escribió en sus cuadernos: “Jesús, veo
que tu Obra puede comenzar pronto”
[3] .

A pesar de lo reducido del grupo, de
su falta de actividad externa, e
incluso de una sede propia, las
Conferencias de los Lunes eran
vibrantes y entusiastas. Los
participantes salían de ellas cargados
con la fe de Escrivá en el futuro de la
Obra. María Ignacia Escobar observó
que cuando Somoano “volvía los
lunes de asistir a las reuniones
espirituales de nuestra Obra,
solamente al mirarle se le notaba lo
contento y satisfecho que venía, y el
cuadernito donde conservaba los
apuntes de las meditaciones y demás



cositas de ésta, era su joya más
preciada” [4] . Sin embargo, a la
mayoría de los participantes no les
resultaba fácil entender lo que
Escrivá les explicaba. Aunque
estaban entusiasmados, no
entendían del todo el mensaje.

[1] José Miguel Cejas. JOSÉ MARÍA
SOMOANO. EN LOS COMIENZOS DEL
OPUS DEI. Ediciones Rialp 1996. p.
130

[2] Ibid. p. 134

[3] Andrés Vázquez de Prada. Ob. cit.
p. 445

[4] Ibid. p. 455
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